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i 
La Estadística en general. 
Concepto y caracteres de la Estadística.—Diverso 
ha sido el origen etimológico atribuido a la palabra esta-
dística. Para unos viene de status, que significa, estado 
de las cosas; para oíros de la voz teutona stad, tomada en 
el sentido de medida del territorio; para otros del griego 
stalera, cuya significación es balanza, pues, en efecto, del 
mismo modo que la balanza pesa, la Estadística cuida y 
aprecia los hechos de que se ocupa; otros quieren hallar 
su etimología en la palabra Estado. 
. Sea de ello lo que quiera, hay unanimidad respecto del 
concepto de la Estadística, si bien se han dado de ella 
muchas definiciones. Una de las más modernas, sencillas 
y completas es la de Lexis, quien la define así: «Toda 
información relativa a estados o procesos en la que se 
consideran como homogéneos ciertos casos, con abstrac-
ción de sus elementos diferenciales, enumerándolos y 
reduciéndolos a grupos». Se señalan aquí las caracterís-
ticas -fundamentales de la Estadística. En efecto, siempre 
que hablamos de Estadística, trátase de una información, 
una encuesta o averiguación realizada mediante la acumu-
lación de dalos homogéneos, en los que prescindimos de 
sus diferencias secundarias para fijarnos únicamente en los 
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aspectos coincidentes que nos interesan; dichos datos son 
además agrupados, clasificados, para establecer compara-
ciones y lograr los objetivos de nuestra investigación. En 
sucesivas lecciones iremos viendo este proceso en el que 
la Estadística se desenvuelve. 
La Estadística, ¿es un arte o una ciencia? Aunque 
frecuentemente se le atribuye carácter científico, nos parece 
desprovista de fundamento tal opinión. La Estadística es 
un poderosísimo auxiliar de otras muchas ciencias, pero 
ella en sí no es ciencia, no tiene contenido científico. 
Cuando descubre causas, leyes, derivadas de la informa-
ción que la Estadística realiza, esas causas y esas leyes 
se refieren a la ciencia que se vale de la Estadística como 
medio de investigación. E l valor de la Estadística sólo 
nace en el momento en que está incorporada a una cien-
cia que se sirve de ella. S i quisiésemos descubrir un 
aspecto científico de la Estadística habría que buscarle 
en las operaciones ' matemáticas que constituyen su ner-
vio, pero claro es que las ciencias matemáticas no son 
la Estadística. 
Importancia de la Estadística.—Acabamos de indicar 
que la Estadística constituye un inapreciable auxiliar en el 
estudio de otras muchas cuestiones. De ahí su enorme 
importancia. Bastaría considerar que, como vulgarmente 
se dice, la experiencia es madre de la ciencia y la Estadís-
tica constituye un método experimental de primer orden, 
pues observa los hechos, aprecia su cantidad y también su 
cualidad, les ordena y clasifica para deducir de ellos las 
oportunas enseñanzas. Por eso, en primer lugar, los 
Estados necesitan, imprescindiblemente, valerse de la 
Estadística: Han de averiguar ante todo la población con 
que cuentan, puesto que ella es la base del poderío militar 
y económico de una nación; han de saber la extensión, 
naturaleza y reparto del territorio, ya que sin esto no 
sería posible fijar la población relaliva, la riqueza y las 
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necesidades de las distintas regiones; han de establecer 
impuestos que, para que sean justos, requieren, no sólo el 
conocimiento del número de habitantes y de la extensión y 
reparto del territorio ya señalados, sino además averiguar 
la situación económica de cada ciudadano; finalmente, en 
materia de justicia, de beneficencia, de instrucción, la Esta-
dística aparece como antecedente obligado para encauzar 
debidamente las actividades del Poder Público referentes a 
dichas cuestiones. 
Pero además, desde el punto de vista privado, la 
Estadística es necesaria a los hombres de ciencia. No sólo 
para los que se ocupan de las ciencias sociales como el 
Derecho, la Historia, la Economía, sino igualmente para 
los estudiosos de las ciencias físico-naturales; los geógra-
fos, los físicos, los químicos, los médicos, los naturalistas, 
los biólogos, todos hallan en la Estadística un poderoso 
auxiliar. 
División de la Estadística.—Variadísimas han sido 
las clasificaciones que se han hecho de la Estadística, lo 
cual fácilmente se comprende teniendo en cuenta los muy 
diversos campos en que la Estadística se desenvuelve. 
Su gran extensión hace muy difícil, por no decir impo-
sible, una clasificación que reúna aquellas condiciones de 
totalidad, brevedad y claridad necesarias en una buena 
clasificación. 
Moreau de Jonnes ha hecho una muy notable, pero un 
tanto extensa, a nuestro modo de ver, pues establece trece 
grupos, con numerosas subdivisiones. Damos, no obstante, 
una idea de ella, porque ofrece un cuadro general completo 
del contenido de la Estadística y nos ayudará así a com-
prender su importancia y su significado. Dicha clasificación 
es como sigue: 
1.0 Territorio, que comprende el aspecto físico, el clima, 
la división física y la división política y administrativa. 
2.° Población, abarcando su movimiento, su estado 
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civil, la diferencia respecto de ios sexos, la diversidad de 
edades, las causas de la mortalidad, aumento de habitantes, 
diferencia según las razas, cultos y condiciones sociales, 
capacidad política de los individuos, y naturaleza y valor 
de la propiedad, por categorías de propietarios. 
5.° Agricultura, que tiene por objeto conocer la riqueza 
total agrícola de un país, y comprende: la superficie ocu-
pada por los distintos cultivos, la producción absoluta y 
relativa, el valor y los precios, el consumo, el comercio 
agrícola, los animales domésticos dependientes de la agri-
cultura y sus productos. 
4. ° Industria, que aparece dividida en manufacturas y 
explotaciones, y artes y oficios. Se estudian ambos grupos 
por regiones y por el género de producción, examinando los 
valores de los productos y las cantidades, llegándose a la 
formación de un avance de la riqueza industrial de un país. 
5. ° Comercio interior, comprensivo tanto del comercio 
al por mayor como del comercio al detalle. 
6. ° Comercio exterior, dividido en sus dos grandes 
sectores de importación y exportación, haciendo en ambos 
una distinción según que las mercancías exportadas hayan 
sido o no producidas en el país, y las importadas se con-
suman o no en él. Las mercancías de importación se 
clasifican en materias primas, productos de consumo y 
productos fabricados, y las de exportación en productos 
naturales y productos fabricados. 
7. ° Navegación, en donde se especifica el número de 
buques mercantes (desde mil toneladas) clasificados según 
su capacidad y fuerza impulsora; el número de marineros, 
agrupados por edades y puertos de matrícula; y el movi-
miento anual, o sea entradas y salidas y destino y 
procedencia de los buques. 
8. ° Colonias, consideradas como unidades autóno-
mas, susceptibles del mismo estudio estadístico que la 
metrópoli. 
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9. ° Administración pública, considerando cuatro aspec-
tos fundamentales de ella: a) Establecimientos políticos; 
b) establecimientos financieros; c) establecimientos de 
beneficencia, y d) establecimientos de represión. 
10. Hacienda pública, estudiada en su triple aspecto 
de Rentas del Estado, Gastos públicos y Deuda nacional. 
11. Fuerzas militares, que comprende el Ejército, la 
Marina y la Aviación. 
12. Justicia, incluyéndose en esta sección de la Esta-
dística un minucioso examen de los delitos y de las penas 
aplicadas. 
Más sencilla, y también digna de elogio, es la clasifica-
ción de Dufau, quien divide la Estadística en tres grandes 
grupos: Población, Territorio y Estado. En el primero 
(Población) se considera tanto el aspecto físico (población 
absoluta y relativa, sexos, edades, nacimientos, defuncio-
nes, matrimonios), como el aspecto moral (criminalidad, 
beneficencia, instrucción, etc.); en ef segundo (Territorio) 
se abarcan todas las actividades económicas del hombre; 
y en el tercero se examina la actividad del Estado y del 
individuo como ciudadano. 
E l Catedrático de la Escuela de Altos Estudios Mer-
cantiles de Barcelona, señor Milego, expone una cla-
sificación que, en sus líneas generales, nos parece 
muy acertada. Divide la Estadística en cuatro grupos: 
1.° Territorio; 2.° Población; 5.° Actividad, y 4.° Go-
bierno. Es , en efecto, cuestión primordial, el conoci-
miento del terreno, del medio natural en que el hombre 
vive; resulta indispensable, en segundo lugar, averiguar 
el número de habitantes de cada país y los hechos tan 
interesantes que lleva aparejados el movimiento de la 
población; hace falta además estudiar los seres humanos 
no sólo en su cantidad y en su crecimiento o disminu-
ción, sino también en su dinamismo, considerado éste 
en cuanto se trata de seres racionales que como tales 
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proceden; y por último, se precisa reflejar estadística-
mente la vida del gobierno o del Estado, cabeza visible 
de toda sociedad organizada. 
Historia de la Estadística. 
Consideraciones generales.—La naturaleza social del 
hombre, que impulsó siempre a éste a relacionarse con sus 
semejantes para el logro de sus fines espirituales y mate-
riales, ha hecho que en todo momento se sintiera la nece-
sidad de estudiar los hechos de relación del hombre, de 
apreciar su frecuencia y su importancia. La Estadística, 
por referirse ante todo a hechos sociales, se manifiesta 
principalísimamente como una actividad del Poder sobe-
rano, como una misión oficial, puesto que nadie como la 
Autoridad estará interesado en conocer aquellos hechos. 
Se consideró, pues, la Estadística oficial como un medio, 
cuyo objeto era describir los países empleando cantidades 
numéricas. Estas descripciones se refieren en primer 
término a la población, al territorio y a la producción 
agrícola. 
La Estadística en ¡a Edad Antigua.—hos Estados de 
la Antigüedad sintieron bien pronto la necesidad de saber 
dos cosas de capital importancia: la riqueza que se 
encerraba dentro del país y el número de soldados de que 
podían disponer. En Pcrsia se llevaba una cuidadosa 
estadística de la riqueza pública, siendo de uso corriente 
entre los reyes persas la formación de catastros; lo mismo 
ocurría en China, Egipto y la India. Los censos de pobla-
ción fueron también formados en los antiguos pueblos 
orientales, unas veces con fines militares, otras impulsados 
por razones políticas o sociales. Así, en Egipto y la India, 
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la organización social a base de cartas, requería detallados 
empadronamientos para incluir a cada cual en la clase 
social correspondiente. Moisés, en el Sinaí, empadronó al 
pueblo hebreo. En Grecia y Roma la estadística se extiende 
y se perfecciona. E l régimen democrático de los atenienses 
demandaba la formación de censos, que se prodigaron, 
así como en Roma, aunque en este país tenían principal-
mente carácter militar. Los griegos hicieron también catas-
tros y estadísticas sobre la riqueza. La Estadística se vió 
favorecida entre los helenos por las reducidas dimensiones 
de Atenas y Esparta y por su escasa población. Roma, 
aun cuando hubo de luchar con mayores dificultades, 
desplegó una gran actividad para los trabajos estadís-
ticos, los cuales se refieren, no sólo a la medición y 
reparto de terrenos y a la población, sino también a la 
hacienda del Estado (gastos e ingresos), a las artes y 
a la riqueza individual. 
Edad Media.—No hará falta insistir mucho para com-
prender que la Estadística, como todas las ciencias y las 
artes en general, se paralizó bajo el dominio de los pueblos 
bárbaros. E l espíritu individualista de éstos y la falta de 
una verdadera Administración pública hicieron imposible 
durante varios siglos la formación de cuadros estadísticos. 
Los primeros países que salen de la «noche de la Edad 
Media» fueron las repúblicas italianas y en ellas advertimos 
antes que en ninguna otra parte el desarrollo de la Estadís-
tica, sobresaliendo Venecia con sus resúmenes estadísticos 
sobre el comercio exterior, el movimiento de población y 
el desarrollo industrial y mercantil, reflejado éste en su 
poderosísima flota mercante. Había además un registro de 
propiedades en el que se anotaban y numeraban todas. 
Los censos parece que se introdujeron en Venecia hacia 
el año 1500. 
Digno de notarse la compilación que hizo Guillermo el 
Conquistador de toda la propiedad territorial de Inglaterra, 
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Edad Moderna.—En la Edad Moderna la EsradísMca 
toma grandes vuelos, cosa natural si consideramos las cir-
cunstancias que concurrieron, propicias para su desarrollo. 
Los grandes Estados necesitaban conocer los recursos 
económicos y militares con que contaban, así como los 
gastos que realizaban; el descubrimiento de mundos 
nuevos dió un insospechado impulso al comercio, apare-
ciendo grandes compañías que disponían de abundantes 
datos respecto del comercio intercontinental; finalmente la 
invención y el desarrollo del arte de imprimir facilitaron 
enormemente la exposición estadística, o sea, la publica-
ción de datos para ser puestos al alcance de millones de 
personas. 
Las naciones más progresivas son las que más se 
ocupan de recoger datos sobre los aspectos más intere-
santes de la vida nacional. Francia con Colbert, Alemania 
con Federico II y posteriormente Austria, Italia, Bélgica, 
Suiza, Rusia organizan los trabajos estadísticos, quedando 
éstos en definitiva como una actividad propia e indispen-
sable del Estado. 
Además, en la Edad Moderna la Estadística sale del 
ámbito del Estado, apareciendo al lado de la Estadística 
oficial-nacional, la Estadística internacional elaborada por 
organismos internacionales, como el Instituto de Agri-
cultura de Roma. A la misma idea de sacar a la Estadística 
del marco de las naciones obedece la celebración de 
numerosos Congresos internacionales, a partir de 1853, 
fecha de la celebración del primero en Bruselas, en el que 
estuvieron representados 26 Estados. 
Finalmente, durante la Edad Moderna aparecen los 
tratadistas de la Estadística. Se señala como precursor de 
iodos ellos a Francisco Sansovino quien, a mediados del 
siglo xvm, publicó un libro sobre la Administración de los 
Estados basado en abundantes datos estadísticos. Después, 
Cowring, estableció los verdaderos límites de la Estadística, 
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y Acheval asienta sus cimientos, impulsándola y dando 
una definición de ella que llegó a ser clásica: Acheval y 
sus discípulos constituyeron la escuela histórica de la 
Estadística, surgiendo a su lado la llamada escuela mate-
mática, cuya fundación suele atribuirse a Guillermo Petíy. 
Numerosos escritores se especializan entonces en los 
trabajos estadísticos, mereciendo citarse, entre otros a 
Gioja, Moreau de Jonnes, Bertrán y Quetelct. 
La Estadística en España.—No ha sido España de los 
países que han descuidado la Estadística, contribuyendo a 
ello sin duda el contacto mantenido durante siglos con los 
árabes, cuya floreciente civ-ilización nos presenta la confec-
ción de numerosos trabajos estadísticos. Es conocido el 
hecho de que, ya en la Edad Media, a medida que los 
reyes cristianos conquistaban ciudades hallaban aduanas 
árabes, cuya organización se mantenía. Así, cuando 
Fernando III el Santo conquistó Sevilla halló allí estable-
cida una aduana, mandando entonces formar un cuaderno 
expresivo de todas las mercancías y de su valor, naciendo 
de este modo el primer Arancel español. Pasado el período 
turbulento de fines de la Edad Media, los Reyes Católicos 
proceden a la formación de censos. Otro tanto hizo 
Felipe II, quien mandó a los Arzobispos, Obispos y otras 
dignidades eclesiásticas que formasen una relación del 
vecindario de Castilla (a fines del siglo xvi), arrojando un 
total de 1.540.520 vecinos. También se hicieron censos 
durante el mismo siglo en Valencia, Navarra, Aragón, 
Cataluña y Álava. Lo que no pudo llevar a cabo Felipe II, 
por causas de incultura popular y defraudaciones que se 
cometieron, fué un Catastro encomendado al Maestro 
Esquivel. E l resultado de estos trabajos, que a la postre 
resultaron inútiles, se conserva en siete volúmenes en la 
Biblioteca del Escorial. 
Durante el reinado de Carlos II se formaron dos aran-
celes de los precios que debían regir para variadísimas 
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cosas que se vendiesen o alquilasen en la Corte, com-
prendiendo el primero 800 artículos y el segundo 3.000. 
Después, reinando Felipe V, y con ocasión de intentar 
sustituir los derechos de consumo por una contribución 
directa, hubo de precederse por el Marqués de la Ensenada 
a la confección de un catastro, recogiéndose además datos 
sobre el número de habitantes y el valor de los productos 
agrícolas e industriales en las 22 provincias de Castilla, 
operación en la que se invirtieron 40 millones de reales. 
E l Conde de Aranda, ministro de Carlos III, hizo en 1768 
el primer censo general, formándose otro por Floridablanca 
en 1787 y otro diez años después, que dió 10.541.221 
habitantes. 
A l comenzar el siglo xix creóse una Oficina de Estadís-
tica, pero la invasión francesa paralizó su labor, hasta que 
pasadas las luchas napoleónicas se reanudó la actividad 
estadística. Se crearon comisiones encargadas de recoger 
datos; se encarga a los Ayuntamientos la formación de 
registros de matrimonios, nacimientos y defunciones; se 
ordena la división del territorio en provincias y el levanta-
miento de un piano topográfico de ellas para formar la 
Carta Genera/ del Reino. 
En el año 1852 se crea en Madrid la primera cátedra de 
Estadística de España y en 1856 la Comisión General de 
Estadística. Se fundó así la Estadística oficial española, la 
cual a través de diversas reformas, que la experiencia iba 
demandando, impulsó considerablemente nuestra actividad 
estadística; buena prueba de ello fueron los censos y 
sumarios, muy completos éstos, que se publicaron. Pasados 
los trastornos ocasionados por la revolución del 68, se 
reorganiza en España profundamente la Estadística oficial, 
la cual quedó dependiendo de tres importantes organismos: 
la Dirección General de Estadística; el Instituto Geográfico, 
más tarde convertido en Instituto Geográfico y Estadístico; 
y la Junta General, de carácter consultivo. 
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En nuestros días la Estadística depende de la Dirección 
General y constituye un solo cuerpo encargado de la con-
fección de variadas e importantes estadísticas, las cuales, 
si bien representan un esfuerzo considerable y un gran 
avance, adolecen, en general, del retraso con que suelen 
publicarse. 
III 
La formación de la Estadística. 
La reunión de datos.—Al definir la Estadística dijimos 
que consistía en una información realizada mediante la 
acumulación de datos. Por consiguiente, una vez determi-
nada la cuestión que ha de ser objeto de nuestro estudio 
hemos de empezar por recoger los hechos que nos inte-
resan. La reunión de datos resulta hecha unas veces de 
modo automático, como cuando las leyes establecen deter-
minadas obligaciones en la vida de los individuos (inscrip-
ción en los Registros, anotación que debe llevar el 
personal aduanero de las mercancías que se importan y 
exportan, etc.); otras veces se verifica expresamente, con 
objeto de estudiar ciertas cuestiones, y conseguido el 
propósito la observación de los hechos cesa (ejemplo: 
una estadística agrícola).. 
Ahora bien, la reunión de datos, aunque a primera 
vista parece que es una cosa sencilla, ofrece sus dificulta-
des. En primer lugar, el investigador ha de proveerse de 
todas las garantías posibles para'que no resulte engañado; 
lo cual fácilmente ocurrirá si el declarante teme un mayor 
recargo en la contribución, o cuando las cuestiones que se 
le proponen repugnan a su conciencia o a sus sentimientos 
personales, o cuando las preguntas son poco claras y 
difíciles de contestar. En segundo lugar, el mismo signi-
ficado de los vocablos puede inducir a confusión; así, en 
XX CESAR SILIO BELENA 
una estadística de nacidos muertos habrá que tener gran 
cuidado de que no se incluyan los abortos; en una estadís-
tica del valor de la producción industrial, como hay un 
doble valor representado por las materias primas y los 
productos fabricados, y como lo que es materia prima para 
una industria puede ser producto fabricado para otra, se 
originan repeticiones y confusiones que perjudican mucho 
a la claridad y a la exactitud de la Estadística (por eso se 
ha recurrido a pedir separadamente el valor de las primeras 
materias y el de los productos fabricados). 
AI reunir los datos podemos emplear dos métodos de 
investigación. Uno, de observación, consiste en recoger 
todos los hechos agrupándolos y ordenándolos convenien-
temente. Otro, de inducción, consiste en elegir una porción 
de casos, que suelen oscilar entre el 5 y el 20 por 100, 
para obtener de ellos por procedimientos analíticos, de 
proporcionalidad o aplicando el cálculo de probabilidades, 
la expresión numérica de la cuestión de que se trate. E l 
primer sistema es, como se comprende, el más exacto y 
completo y se presta además en cualquier momento a una 
comprobación, pero es costoso, meticuloso, largo y en 
ocasiones imposible de realizar. El segundo no es tan 
exacto, pero se lleva a cabo con más facilidad, resulta más 
barato y en la mayoría de los casos se puede determinar el 
error probable que se comete. Por eso, y por las dificulta-
des que presenta el método llamado de observación, suele 
emplearse mucho el inductivo. Supongamos que deseamos 
estudiar la clase y valor de los alimentos que consume la 
masa obrera de un país. S i empleamos el método de 
observación habría que realizar una laboriosa encuesta 
cerca de todas las familias de trabajadores y examinar 
en cada una de ellas la cantidad de pan, azúcar, leche, 
patatas, garbanzos, etc., que consumen, así como el valor • 
de dichos alimentos; la investigación, en el caso expuesto, 
podría realizarse, pero resultaría larga y muy costosa. En 
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cambio, aplicando el mcfodo inductivo, elegiremos, supon-
gamos, una familia de cada veinte y extenderíamos a todos 
los obreros el resultado obtenido. También se puede elegir 
un caso, estudiarle a fondo, y tomarle como modelo de 
todos los demás. Este procedimiento es a veces útil en las 
ciencias físico-naturales, pero en las sociales, dada su gran 
complejidad, resulta muy peligroso. 
Para concluir este punto hemos de indicar que cuando 
la investigación dispone ya de otras estadísticas realizadas 
en otras épocas , al utilizar estas es conveniente repasar 
cuidadosamente sus datos, pues puede ocurrir que, en 
aquel momento, esos datos no reflejen ya la realidad. 
Clasifícación y comparación. —E,n la suma de obser-
vaciones recogidas podremos ver, seguramente, que no 
todos los casos son idénticos y que dentro de ellos cabe 
hacer una clasificación más o menos precisa; para reali-
zarla habrá que examinar lo que cada caso tiene especial-
mente de común con otros varios. Así, si estudiamos las 
defunciones, observaremos que unas muertes han sido 
debidas a enfermedades, otras a accidentes, otras a 
crímenes, otras a suicidios; y que dentro de cada una de 
estas causas pueden hacerse nuevas clasificaciones. Hay 
que cuidar sin embargo de no formar demasiados grupos 
y subgrupos, pues individualizando demasiado descende-
ríamos a grupos pequeñísimos, acaso a la unidad, es 
decir, a la no Estadística. 
Hemos de realizar además una delimitación local, 
referida a un determinado territorio, y una delimitación 
cronológica, o sea referida al tiempo. Esta última espe-
cialmente es muy variable y dependerá de la naturaleza 
de la investigación; así, si nos proponemos examinar la 
circulación de billetes de Banco, podremos tomar perío-
dos de tiempo mucho más cortos que si investigamos la 
producción de cereales. 
Los datos, en razón de su origen, son unas veces 
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oficiales, o sea, recogidos por Auíoridades; otras son 
compilados, es decir, tomados de oirás estadísticas ya 
exisíenles y reunidos con un determinado propósito; y 
otras veces son particulares. 
En la Estadística se procede frecuentemente por vía de 
comparación, porque no sabríamos apreciar la importancia 
de determinados hechos si no Ies comparamos con otros. 
Ahora bien, como se comprende, para que la comparación 
sea exacta los datos deben ser homogéneos, homogeneidad 
que se refiere tanto al significado de la palabra (el mismo 
vocablo puede tener significados distintos según los países 
o las regiones), como a la naturaleza, misma de los datos 
comparados. Además, cronológicamente, hemos de cuidar 
de que las cosas comparadas se refieran a la misma época 
o en caso contrario, indicar las circunstancias que pueden 
hacer variar los términos de la comparación. Así, en una 
comparación de estadísticas de salarios que pertenecen a 
épocas distintas habría que ilustrar al lector sobre el 
diferente coste de la vida de los distintos períodos de 
tiempo, pues de otro modo los números le llevarían a 
conclusiones falsas. 
IV 
El análisis estadístico. 
Concepto.—El análisis estadístico consiste en someter 
a cálculo los datos numéricos reunidos para desentrañar 
las enseñanzas que se derivan de los mismos. 
Como vamos a ver en seguida, se trata de un proce-
dimiento auxiliar muy valioso, pues muchas veces los 
números recogidos, por sí solos, o nada expresan, o los 
resultados a que conducen son difícilmente asequibles. 
Los números esta dísticos.—En Estadística es funda-
mental distinguir los números según sean absolutos o 
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relativos; los primeros se refieren a la totalidad numérica 
de los hechos que atañen a una cuestión determinada: 
ejemplo, el número de habitantes que tiene un país o 
el número de barcos mercantes; los números relativos 
expresan las relaciones numéricas que guardan entre sí dos 
números absolutos, aunque no sean de la misma especie: 
ejemplo, ver la relación en que están una variación en las 
tarifas ferroviarias con el tráfico ferroviario, o el número 
de habitantes de un país con la superficie del mismo. Los 
números relativos dan lugar a la formación de las relaciones 
proporcionales y de los términos medios. 
Las relaciones proporcionales.—Cuando la estadística 
nos muestra dos cantidades diferentes que debemos com-
parar, el lector no percibe precisa y claramente la impor-
tancia relativa de cada una de ellas. Así, si se nos dice que 
la producción de un artículo ha bajado de 8.435 toneladas 
a 2.811 a consecuencia de una crisis, no llegamos a 
apreciar con toda exactitud la importancia de este descenso. 
Será, pues, conveniente, hallar la relación proporcional en 
que se encuentran ambas cantidades; para ello dividiremos 
la primera por la segunda y veremos que aquélla es justo 
tres veces más, o sea, que la producción ha descendido a 
la tercera parte; ahora el lector se hará cargo perfectamente 
de lo que significa la baja. Podemos todavía expresar de 
modo más claro la relación proporcional refiriéndola al 
número 100, entonces recibe el nombre de porcentaje. 
Para hallarle tendríamos que dividir la cifra menor por la 
mayor y multiplicar el cociente por 100: 
2811 : 8433 = 0,33,33 X 100 = 33,33 
o también podríamos multiplicar el dividendo por 100 y 
dividir el resultado por el divisor: 
2811 X 100 _ 
8433 ~ óá'dó 
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Habríamos hallado así que la producción del aríículo en 
cuesíión sufrió una disminución del 55,53 por 100, puesto 
que 2811 es el 53,33 por 100 de 8455. 
Las series. Los términos medios.—Las observaciones 
esíadísíicas no suelen referirse a un solo momento o a un 
solo lugar. Frecuentemente conviene recoger datos en 
diferentes lugares o en distintos períodos de tiempo. Es 
muy importante sobre todo, estudiar las cuestiones a través 
de datos obtenidos con ciertos intervalos de tiempo, pues 
ello nos ofrecerá un cuadro vivo del objeto de nuestra 
investigación, con sus alzas y sus bajas y muchas veces 
nos colocará en condiciones de averiguar las causas de 
esas oscilaciones y el valor cuantitativo del fenómeno 
mismo. Ese conjunto de datos ordenados cronológicamente 
recibe el nombre de serie. 
Ahora bien, tanto si se trata de series, como de 
cualesquiera otro conjunto de grupos que formemos, 
convendrá resumirlos, sintetizarlos en una sola cifra. A 
esta cifra representativa de todos los elementos de la serie 
o de todos los grupos se la da el nombre de promedio o 
cifra media. La cifra media por consiguiente es puramente 
ideal, representativa, pero en conjunto expresa el valor de 
todos los términos de la serie o de todos los grupos. Su 
obtención resulta sumamente fácil; se reduce a sumar todas 
las cantidades de los diferentes términos dividiendo des-
pués el resultado por el número de dichos términos. Así, 
si queremos obtener la cifra media de 
tendremos: 
3 + 5 + 7 + 4 + 6 (suma de todas las cantidades) 
= 5 
5 (número de términos) 
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No obstante, los hechos sociales, tan complejos y 
sujetos a tan variables causas, no siempre se prestan 
fácilmente a ser reflejados por una cifra media. Para que 
el promedio exprese realmente la importancia del fenómeno 
estudiado es necesario que los datos giren alrededor de un 
valor central, como en el caso antes señalado, en el que 
casi todas las cifras se aproximan a 5, el valor central y 
una coincide con él. Tratándose de hechos sociales, esa 
aproximación al valor central nos faltará a menudo si no 
tomamos un número grande de observaciones. S i en 
nuestra investigación nos contentásemos con tres o cuatro 
términos cuyo resultado fuese: 81, 118, 5, 2, la cifra media, 
51, no reflejaría probablemente la realidad, pues ninguno 
de los números de la serie se aproxima a dicha cifra. 
Probablemente habrá ocurrido que circunstancias excep-
cionales han sacado a los hechos de su ritmo normal, 
manifestándose en esas cifras tan desiguales. 
Ley de los grandes números.—Pero esas circuns-
tancias o causas, por lo mismo que son excepcionales, 
duran poco, pronto ceden el puesto a las causas normales 
y naturales de los hechos, los cuales, a la larga, son 
siempre los que preponderan, marcándoles un rumbo fijo 
a través de variaciones accidentales de mayor o menor 
importancia. Esta es la ley de los grandes números, 
llamada así, poique en efecto, sólo se manifiesta a través 
de un gran número de observaciones. Suele enunciarse 
como sigue: «los hechos sociales análogos , se equilibran 
al multiplicarse, y considerados en grandes series pre-
sentan un orden final de reproducción que no es alterada 
por las variaciones accidentales». 
La cifra media ponderada.—La cifra media tal como la 
acabamos de exponer, nos da sólo un aspecto cuantitativo 
de los hechos, a veces incompleto, y nunca nos informa 
sobre el aspecto cualitativo. S i por ejemplo, obtenemos 
una cifra media x, de huelgas en un período de cinco 
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años, nada sabremos de la importancia o del carácíer de 
ellas, pues no se nos dice ni su duración, ni el número de 
obreros que abandonaron el trabajo, ni la índole de las 
distintas huelgas; de modo que en otro período de tiempo, 
una cifra media más elevada podría significar, a pesar de 
ser mayor, un mal menos grave debido al reducido número 
de huelguistas, a la escasa duración de los conflictos o a 
su benignidad. 
Para evitar en lo posible este inconveniente, existe otra 
clase de promedio conocido con el nombre de media 
aritmética ponderada; en ella, a cada termino de la serie se 
le asigna un determinado coeficiente, según su importancia, 
coeficiente que unas veces nos es conocido o podemos 
averiguarle (como en el caso de la duración y la mayor o 
menor benignidad de la huelga y del número de huelguistas), 
pero que otras hemos de calcular de un modo más o menos 
arbitrario. Pongamos un ejemplo en el que la importancia 
de los términos de la serie nos es conocida: una fábrica de 
conservas de pescado que consume mensualmente cierta 
cantidad de aceite, cuyo precio varía: 
Enero 400 arrobas a 15 pesetas 
Febrero 3C0 — a 20 — 
Marzo.. 250 — a 18 — 
A b r i l . . . . 350 - a 15 — 
M a y o . . . . 450 — a 20 -
Si aquí quisiéramos obtener una cifra media simple, 
sumaríamos todas las cantidades de los términos de la 
serie y el total lo dividiríamos por 5, que es el número de 
los términos. Pero nos faltaría un dato importante, el de los 
precios, que nos da la verdadera importancia del consumo 
de aceite. Eh el caso expuesto, este dato nos es conocido 
y su influencia se apreciará hallando la media ponderada. 
Para ello, multiplicaremos cada término de la serie por el 
precio correspondiente y dividiremos el total por la suma 
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de las cantidades de iodos los íérminos. De modo que la 
operación se planteará así: 
400 X 15, + J300 X 20, + 250 X J8^+ 350 X 15, + 450 X 20 
400 + 300 + 250 f 350 + 450 
Pero puede ocurrir que desconozcamos el valor de cada 
uno de los íérminos de la serie, y eníonces íendremos que 
calcularle del mejor modo que nos sea posible. Esíc incon-
venieníe se présenla en la formación de los números 
índices, de los que más larde nos ocuparemos. 
E l valor más denso. —Cnanáo en una serie se observa 
que hay una cifra que se repite con más frecuencia que las 
demás, se le da a csía el nombre de valor más denso, y 
puede tomarse como cifra represeníaíiva de íoda la serie. 
Sin embargo, esíe procedimiento puede resulíar equivocado 
si oíros íérminos de la serie se alejan mucho del valor 
más denso. 
E l valor central o mediano.—Tiende a eviíar los 
errores a que puede conducirnos la aplicación de la media 
ariíméíica. Suele ciíarse como ejemplo, el caso de un 
distrito obrero en el que instaló su vivienda un multimillo-
nario. La reñía de 500 coníribuycníes que aníes era de 
750.000 marcos fué elevada a 1.125.000 después de vivir 
allí el millonario, y la reñía media de cada coníribuyeníe 
subió a 2.245 marcos, caníidad que probablemeníe no 
ganaba ninguno de los habiíaníes del disíriío con excepción 
del millonario. En esíe caso, pues, la media ariíméíica 
falsea en absoluío la realidad y será preferible aplicar el 
valor ceníral o mediano que se obliene del siguienle modo 
colocados iodos los íérminos de la serie en orden de 
magnilud, se íoma como valor representativo el central, o 
sea, el que por esíar en el ceníro fiene antes que el laníos 
íérminos como después de él. Ejemplo: 
5, 7, 10, 11, 14, 15, 17, 22, 23. 
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Aquí el valor central es 14, puesto que antes de él hay 
cuatro términos y otros cuatro después. S i el número de 
términos es par no podría haber verdadero valor central 
desde el momento que no pueden equilibrarse el número de 
términos anteriores y posteriores a dicho valor. Entonces 
lo que se hace es tomar los dos términos centrales, hallar 
la media aritmética de ellos y el resultado será el valor 
central. Ejemplo: 
5, 7, 10, 11, 14, 15, 17, 22, 23, 25. 
Aquí hay diez términos y no es posible elegir valor 
central. Tomaremos por consiguiente los términos 14 y 15 
(a los que preceden 4 términos y qiguen otros 4), obten-
/14 + 15 AÁS\ 
dremos su media aritmética I ^ = 14,5 I y ella sera 
el valor central o mediano. 
V ' 
La exposición estadística. 
Concepto.—Se entiende por exposición estadística la 
presentación clara y ordenada de los datos obtenidos 
mediante las investigaciones estadísticas. 
Tablas o cuadros estadísticos.—Uzmos manifestado 
anteriormente que el estadístico, una vez reunidos los 
datos, debe proceder a clasificarlos. La clasificación se da 
a conocer por medio de cuadros, tablas o estados, los 
cuales aparecen trazados sobre un cuadrado o un rectán-
gulo, al que se divide en columnas o casillas por medio 
de líneas paralelas, perpendiculares y horizontales. Las 
columnas están generalmente destinadas a exponer las 
cifras y se encabezan con las diferentes características que 
se han tenido en cuenta en la cuestión que se investigue. A 
la izquierda de las columnas se deja un espacio para indicar 
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las unidades que fomamos en dicha cuestión. He aquí 
un ejemplo: 
GRÁFICO NÚM. 1. 
Vulgarización de estudios en las Escuelas de Comercio 
durante el curso 1927-28. 
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En el cuadro expuesto, la cuestión a investigar son los 
estudios de vulgarización en las Escuelas de Comercio 
durante el curso 1927-28. Las unidades (a la izquierda), 
son las distintas Escuelas. Las características consideradas 
son los varones y las hembras (las señoritas, según reza 
el cuadro), que van encabezando las columnas. Este es un 
cuadro muy sencillo, pero hay otros más complicados, no 
sólo por presentar muchas más unidades, sino, sobre todo, 
por el mayor número de características tenidas en cuenta. 
Así, en la tabla publicada por el Anuario Estadístico de 
España referente a las entidades agrícolas españolas (año 
1928), aparte de citarse 49 unidades correspondientes a las 
49 provincias, en el encabezamiento de las columnas hay 
varias divisiones y subdivisiones. En efecto, se clasifican 
dichas entidades en Cámaras agrícolas. Comunidades de 
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labradores, Federaciones agrícolas, Asociaciones agrí-
colas, Sindicatos agrícolas, Cajas rurales y Sociedades 
económicas de Amigos del País; y luego, la mayor paríe 
de estas entidades, tiene, cada una, la subdivisión que 
transcribimos: 





Préstamos a los labradores 
En metálico En especie 
P E S E T A S 
Como vemos, en el caso que nos sirve de ejemplo (las 
Federaciones agrarias), se consideran varias características 
que originan diversas divisiones y subdivisiones, a cada 
una de las cuales corresponde una columna destinada a la 
exposición de las cifras. Se hace así una síntesis de estos 
organismos agrarios y de su actividad creditiva. 
Ahora bien, el estadístico, al componer las tablas, debe 
huir tanto de un excesivo casuismo como de la exagera-
ción sintética y tener en cuenta no sólo la naturaleza del 
asunto, que le indicará si debe inclinarse en uno u otro 
sentido, sino también Ja psicología del lector y aun las 
exigencias de orden tipográfico. Así, al formar una tabla 
de mortalidad por edades podría parecer exagerado consi-
derar las muertes de año en año y que más bien deberán 
lomarse intervalos de 5 años. Pero dada la naturaleza de 
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la cuestión, los intervalos de 5 años serían demasiado 
pequeños para los adultos, y en cambio serían acaso 
demasiado grandes para los niños; para éstos, incluso los 
períodos de un año podrían resultar largos dado el interés 
que presenta la mortalidad de los niños de pecho. De otro 
lado resultaría confuso para el lector acumular en la misma 
tabla, a más de la edad, el estado de los fallecidos 
(casados, viudos o solteros), la clase de enfermedad que 
produjo la muerte y el lugar del fallecimiento. 
Antes de terminar este punto advertiremos que las 
tablas o cuadros, especialmente si son extensos o compli-
cados, conviene que vayan acompañados de un texto breve 
y claro que sintetice la significación de las cifras expuestas. 
Este procedimiento no es incompatible con la Estadística 
ni la desnaturaliza, sino que al contrario, el texto le sirve 
de complemento. 
EL MÉTODO GRÁFICO—Es el que se vale de líneas, 
trazos y figuras geométricas para expresar las cantidades 
y relaciones estadísticas. E l método gráfico resume más 
aún que la tabla la exposición estadística. No es, como 
ésta un procedimiento razonado; el gráfico no demuestra 
nada, pero hace comprender, al primer golpe de vista, la 
importancia de los hechos que pone de manifiesto. Así 
como la masa de cifras que presenta una tabla nos repele 
instintivamente, el gráfico, que tiene o debe tener mucho de 
anuncio, nos atrae. Constituye además un procedimiento 
muy en armonía con la vida moderna que demanda 
enseñanzas claras y rápidas sobre todas las cuestiones. 
Examinemos las principales manifestaciones del método 
gráfico. 
Diagrama.~Yí\ diagrama es el más importante de los 
procedimientos gráficos y consiste en el empleo de líneas 
o figuras geométricas. Los diagramas pueden ser lineales, 
superficiales y de puntos, 
Los diagramas lineales, en su forma más corriente y 
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sencilla, están formados por una línea recfa horizonral, 
llamada eje de las abolsas, sobre la que se levantan otras 
líneas perpendiculares, llamadas ordenadas, cuya mayor o 
GRÁFICO NÚM. 3. 
menor longitud guarda relación con la importancia de los 
datos que representen. (Gráf. núm, 5). 
GRÁFICO NÚM. 4. 
En el diagrama anterior podría también trazarse una 
línea que uniese los extremos de todas las perpendiculares 
(ordenadas) y con ella expresaríamos las variaciones de 
los diversos datos en el orden cronológico. (Gráf. núm. 4). 
R E S U M E N D E E S T A D I S T I C A XXXIII 
Suprimiendo las perpendiculares quedaría expresada 
únicamente en el gráfico la variación a través del tiempo. 
A veces, la falía material de espacio impide que se 
representen en el grafjco todas las unidades. S i , por 
ejemplo, quisiéramos reflejar la circulación de billetes en 
un período de gran inflación (como ocurrió en Alemania 
durante la post-guerra) no podríamos hacerlo tomando 
como unidad un millón ni cien millones de pesetas, pues 
necesitaríamos un papel de un tamaño inmenso (tratándose 
del caso de Alemania el papel sería de muchos kilómetros). 
En casos semejantes se acude al procedimiento logarítmico 
que consiste en tomar como unidad los logaritmos de los 
números en lugar de éstos. Se debe tomar un múltiplo de 
diez. Podríamos, pues, empezar, en el ejemplo expuesto, 
tomando como unidad cien millones, pasar luego a 1.000 
y luego 10.000 millones y luego a 100.000 y después a un 
billón, etc. (Gráf. núm. 5). 








Los diagramas pueden ser curvilíneos cuando la base 
es una curva en vez de una recta. Suelen presentarse por 
medio de un círculo con varios radios, sobre los que se 
marca la importancia del dato respectivo. (Gráf. núm. 6). 
5 
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Otra clase de diagramas muy importante está consti-
tuida por los diagramas de superficie; en ellos la exposición 
se hace por medio de figuras planas, cuyas áreas deben 
GRÁFICO NÚM, 6. 
Instituto Nacional de Previsión. 
Crecimiento acumulado de asegurados por todos conceptos. 
,^ /4 /f/r /f/f 
ser proporcionales a la importancia de las variaciones o 
diferencias de los hechos comparados. Las figuras suelen 
consistir en un triángulo, un rectángulo, un trapecio o un 
círculo. He aquí un ejemplo en el que la comparación se 
expone mediante triángulos. (Qráf. núm. 7). 
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Idéntico resultado obtendríamos recurriendo al empleo 
de círculos, trapecios o rectángulos. Se usa con frecuencia 
el diagrama circular, consistente en un círculo dividido en 
GRÁFICO NÚM. 8. 
Distribución de la producción de cereales en 1933. 
10**1 
r 
sectores, cada uno de los cuales expresa uno de los hechos 
tenidos en cuenta. (Gráf. núm. 8). 
Los diagramas superficiales pueden también consistir 
en figuras simbólicas de diferente tamaño, en relación con 
las variaciones observadas. Así, si comparamos la marina 
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mercante de diferentes países o de distintas épocas podría-
mos presentar diversos dibujos de un barco, en diversos 
tamaños; si comparamos el ahorro, emplearíamos dibujos 
de cajas de caudales o de huchas, etc. 
En los diagramas de punios, se expresan las relaciones 
estadísticas mediante puntos gruesos sistemáticamente 
ordenados, representando cada punto una unidad esta-
dística. Ejemplo: 
GRÁFICO NÚM. 9. 
Estos diagramas no son prácticos, pues en cuanto nos 
es preciso tomar unidades estadísticas algo numerosas, la 
profusión de puntos confunde al lector. 
Una ventaja final hemos de señalar en el procedimiento 
diagramático que estamos examinando. Consiste en que el 
estadístico puede, operando con idénticos datos, producir 
en el lector una impresión más o menos fuerte en el sentido 
que desee. Los diagramas que transcribimos a continua-
ción lo demuestran. 
En los gráficos 10 y 11, vemos que realmente se trata 
de un mismo diagrama: en el primero hemos tomado 
distancias menores que en el segundo, sobre el eje de las 
abeisas. Resulta de ello que las ordenadas o líneas perpen-
diculares, están más juntas en el gráfico número 10 que en 
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el 11 y, en consecuencia, la línea que une sus extremos, 
indicadora de las variaciones cronológicas, marca un 
GRÁFICO NÚM. 10. 
/ A 
/ 
ascenso mucho más pronunciado que el de la misma línea 
del gráfico número 11. Del mismo modo en el diagrama 
GRÁFICO NÚM. 11. 
número 12, el área del círculo interior parece a primera 
vista que no es mucho menor del área existente enlre los 
dos círculos, cuando en'realidad el espacio que hay entre 
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ambos círculos es tres veces mayor que el que ocupa el 
círculo más pequeño. 
Normas d¡agramáticas.~E\ gran.empleo que moder-
namente se hace de los diagramas, ha originado cierta 
confusión en los procedimientos y comparaciones de unos 
GRÁFICO NÚM. 12. 
datos con otros. A fin de evitar esto en lo posible, las 
principales entidades de los Estados Unidos interesadas 
en estas cuestiones estadísticas, designaron un comité 
encargado de estudiar el asunto, el cual señaló una serie 
de normas a seguir en la formación de los diagramas. Las 
principales son: 
a) La disposición general de todo diagrama debe 
avanzar de izquierda a derecha. 
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b) Las cantidades deben representarse, a ser posible, por 
magnitudes lineales, pues las superficiales y los volúmenes 
no se prestan bien a una interpretación exacía. 
c) Cuando para una curva pueda utilizarse la línea 
vertical, debe esta trazarse en tal forma que, a ser posible, 
aparezca en el diagrama la línea del cero, diferenciando 
ésta con un trazo más grueso. 
d) Se marcará más, igualmente, cualquier línea tomada 
como base de comparación. Las curvas de un diagrama 
deben ser siempre de mayor anchura que las ordenadas 
del mismo, no utilizando más de éstas que las necesarias. 
e) La escala horizontal para las curvas debe leerse de 
izquierda a derecha y la vertical de abajo arriba. 
f) Los números indicadores de la escala de un diagrama 
deben ser colocados a la izquierda y en la parte inferior, o 
a lo largo de los ejes respectivos. 
Es frecuente colorear en distintos tonos los diferentes 
sectores de un diagrama, a .fin de que destaquen más las 
diferencias de unos datos con otros. 
Estereogramas y cartogramas.—Cuando en la repre-
sentación gráfica recurrimos, en vez de a figuras geomé-
tricas, a sólidos geométricos, éstos reciben el nombre de 
estereogramas. Se emplean cubos, pirámides, e le , y el 
estereograma puede consistir tanto en el real y efectivo uso 
de los sólidos geométricos (colocándolos sobre mesas o en 
vitrinas, etc.), como en dibujar dichos sólidos dándoles 
perspectiva. 
Los cartogramas se reducen a señalar en mapas geo-
gráficos los datos que queremos dar a conocer. Úsanse 
puntos, líneas y superficies. Estas últimas son las que 
generalmente se prefieren. Unas veces se emplean fajas o 
bandas coloreadas, de mayor o menor anchura, según la 
importancia del hecho que se quiere poner de manifiesto; 
otras veces, se recurre a coloridos más o menos intensos; 
otras a diagramas superficiales, bien representando figuras 
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geoméíricas, bien dibujando objetos, productos agrícolas o 
minerales, o animales. 
Se hacen también mapas estadísticos, que se diferen-
cian de los cartogramas, en que en aquellos todo el mapa 
se destina a la representación estadística, coloreando o 
sombreando de distinto modo los diferentes sectores. S i el 
mapa estadístico ha de reflejar caracteres cualitativos de 
distinta naturaleza, conviene emplear colores o signos 
distintos; en cambio, si lo que se desea presentar es la 
diversa intensidad de un mismo fenómeno (por ejemplo: la 
densidad de población por países o regiones), es preferible 
recurrir a diversas tonalidades de color. 
En todos estos procedimientos estadísticos mencio-
nados debe acompañar a la representación gráfica, el dato 
numérico. 
VI 
Los números índices. 
Su objeto. Modo de hallarlos.—Es un nuevo proce-
dimiento de síntesis. Se aplica para expresar gráficamente 
aquellos fenómenos que por su complejidad no se prestan 
fácilmente a ser traducidos por otros métodos gráficos. 
Sucede a veces, que conviene comparar series numerosas 
(diversos órdenes de fenómenos considerados a través del 
tiempo), o cuestiones complejas que encierran dentro de sí 
alimentos muy dispares (ejemplo: costo de la vida, en 
donde habría que considerar los precios de los distintos 
elementos, del carbón, de los alquileres de viviendas, etc.). 
Además, se nos presentará el obstáculo de las diferentes 
unidades de medida (melros, litros, kilos, arrobas, etc.). 
Claro que podríamos recurrir a la formación de un dia-
grama, en el que las líneas tranvcrsales nos indicarían la 
variable intensidad a través del tiempo, de los múltiples 
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fenómenos considerados. Pero como en éstos, dada su 
diversa naturaleza, actuarían distintas causas, sus oscila-
ciones serían también distintas, asimétricas, y tendríamos 
en el diagrama una serie de líneas entrecruzadas y confu-
sas, si eran muchas constituirían una verdadera maraña. 
A fin de evitar tales inconvenientes, se ha ideado el 
procedimiento de reducir a una todas las series, fundiendo 
todos los elementos considerados en cada unidad de tiempo, 
y obteniendo un porcentaje que nos da, sintetizado, el valor 
relativo de las oscilaciones experimentadas por todas las 
series, que hemos reducido a una. A este porcentaje es a lo 
que se le da el nombre de número índice. Pongamos un 
ejemplo que aclare lo que llevamos dicho. Queremos 
proceder a un examen de la variación experimentada 
durante cinco años en el costo de la vida del obrero; 
tomemos únicamente, para no complicar la cuestión, 
cuatro clases de datos: precios del pan, de la carne, de la 
vivienda y del carbón; tendremos, pues, cuatro series, cada 
una de las cuales consta de cinco términos (el número de 
años): 
l.er año. 
2 ° año . . 
3. er año. 
4. ° año. . 

































Hemos dicho que empezaríamos por reducir todas las 
series a una. Para ello sumaremos los datos correspon-
dientes a cada año y obtendremos: 
l.er año . . . 0,50 + 4 + 35 + 0,50 
. 0,65 + 4,50 + 40 -1-0,90. 2.° año. 
- 40 
= 46,05, etc. 
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Es decir, habremos formado una sola serie que contiene 
cinco términos. Las sumas así halladas no aparecerán para 
nada en la estadística de los números índices, sólo nos 
servirán para obtener los porcentajes. A este objeto, igua-
laremos a 100 la cifra resumen del primer año (40 = 100), 
el año base, y los números índices serán los guarismos 
expresivos de los porcentajes de los años 2.°, 5.°, 4.° y 5,°, 
con relación al primer año. Por consiguiente, el número 
índice del año segundo será: 
40 : 100:: 46.05 :x; ^ 4 6 , 0 5 X 100= 11S 
Lo que significa que el costo de la vida había aumen-
tado en el 2.° año en un 15 por 100, y la tabla de los 
números índices arrojará este resultado: 
1. eraño 100 
2. ° año 115 
Idéntico procedimiento seguiríamos para saber los 
porcentajes correspondientes a los demás años , compa-
rados siempre con el primero. 
También podrían hallarse los números índices, obte-
niendo, en cada una de las cuatro series, el porcentaje de 
los precios de cada artículo y en cada año, tomados en 
relación al precio base (que es, como sabemos, el de cada 
arlículo en el año 1.°). Dicha cifra media sería el número 
índice. De modo que llamando a, b, c, d, a los tantos por 100 
en que han aumentado los precios del pan, de la carne, de la 
vivienda y del carbón durante el segundo período de tiempo, 
la fórmula del número índice correspondiente al mencionado 
período se expresaría así: 
a + b 4 c + d 
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Ponderación de los números índices. —TácWmzntz se 
echa de ver que los números índices, íal como les hemos 
obtenido según la explicación anterior, pueden falsear la 
realidad, puesto que aplicamos la misma regla del tanto 
por ciento a todos los datos tomados en consideración, sin 
detenernos a pensar que, entre dichos datos, habrá proba-
blemente unos cuya importancia sea mucho mayor que la 
de otros. Así, en el examen del costo de la vida del obrero, 
si el pan y la sal doblan de precio, el número índice reflejará 
cifras idénticas: 
Período tomado como base . . . ^ 3^11 "" ^ 
(Sa l . . . 100 
Fecha posterior. i. Pan .. 200 (Sa l . . . 200 
Y no hace falta demostrar de qué diverso modo influirá 
en la vida del obrero la carestía de uno u otro artículo. Se 
ha sentido, pues, la necesidad de que el número índice refleje 
la importancia de los diferentes datos considerados, o sea, 
la necesidad de equilibrar, de ponderar, los números índices, 
convirtiéndoles de números índices simples en números 
índices ponderados. Para ello habrá que apreciar exacta-
mente la importancia que el artículo tiene en el consumo. 
Ahora bien, esto hoy día presenta obstáculos grandes, 
pues se requieren estadísticas muy completas respecto del 
consumo de la mayoría de las mercancías, lo cual está lejos 
de haber sido logrado. De aquí, que en general se prefiera 
para alcanzar aquel objetivo, recurrir a los presupuestos 
familiares, aunque también ésta es una indagación difícil de 
realizar. 
No se crea, sin embargo, que a causa de lo que acaba-
mos de exponer, los números índices simples carecen de 
utilidad. Ai contrario. Dada la enorme deficiencia que se 
advierte en los métodos de ponderación, los números 
índices simples son hoy por hoy, una de las más eficaces 
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ayudas del economista. Como casi siempre se emplean 
para estudiar las oscilaciones de los precios y se toman 
ordinariamente gran número de artículos, el número 
índice refleja con bástanle exactitud la / tendencia gene-
ral de aquéllos. Esto ha podido comprobarse en casos 
en que se disponía de números índices ponderados y 
simples, pues las curvas de ambos no ofrecían diferencias 
sensibles. 
Base de los números índices.—Ya hemos indicado que 
la base de los números índices es el momento o lapso de 
tiempo (año, mes, etc.) que se toma como punto de com-
paración; generalmente dicha base es un período de tiempo 
anterior a todos los demás , ' pe ro a veces se toma como 
base el promedio de cierto número de años, o se adopta 
una base variable, que suele ser el año anterior, o sea que 
el tanto por ciento de un año no le obtendríamos con 
relación al primer año de los varios que hayamos tenido en 
cuenta, sino con relación al año que le antecede inmedia-
tamente. Desde que sobrevino la conflagración europea es 
muy frecuente tomar como base el año 1915, por conside-
rarse este como normal y haberse producido a partir de él 
un gran trastorno en los precios. 
Los números índices son de origen inglés, aunque Italia 
pretende haberles conocido con anterioridad a Inglaterra. 
De todos modos ha sido este país el que, desde fines del 
siglo xviii, vino haciendo uso de ellos casi de un modo 
exclusivo. Después de la gran guerra europea y debido a 
las profundas alteraciones de los precios, el procedimiento 
de los números índices, no solamente se ha extendido 
por todos los países civilizados, sino que hasta se ha 
abusado de él. 
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VII 
Sectores de aplicación de la Estadística. 
Generalidades. —D\']\mos oportunamente que las cosas 
susceptibles de apreciación estadística, o sea, de ser 
medidas numéricamente, ^on infinitas. E l campo de la 
Estadística es, pues, ilimitado, ya que la Naturaleza de una 
parte y la actividad del hombre de otra, nos ofrecen vastí-
simos horizontes dentro de cuyos límites hallamos canteras 
inagotables para la Estadística. No pretenderemos, pues, 
realizar aquí un estudio ni siquiera hecho sumariamente, 
de todos los aspectos de la Estadística aplicada. Sin 
embargo, aun circunscribiendo mucho nuestro examen, 
nos será posible mencionar los más importantes de dichos 
aspectos. En efecto, los grandes sectores de la Estadística 
se concentran en el Estado, el cual, como representante de 
una nación, ha de interesarse por conocer la situación de 
ella, su población y su riqueza, su actividad, el proceso de 
su desarrollo. Además, el Estado cuenta con poderosos 
medios, económicos y coactivos, para realizar las minu-
ciosas, extensas y costosas investigaciones requeridas pol-
la Estadística social. 
Siguiendo el orden establecido al hablar de la clasificación 
de la Estadística, empezaremos por el Territorio para seguir 
luego con la Población, la Actividad humana y el Gobierno. 
TERRITORIO.—E/ Catastro.—X)z un modo general, el 
Catastro es un documento en el que constan los pormeno-
res referentes a los accidentes y a la naturaleza del suelo. 
Es ante todo una descripción geográfica. Ahora bien, dado 
el gran interés que encierra el conocimiento de otras cues-
tiones, el Catastro no se limita al aspecto geográfico; 
abarca también el económico y el administrativo. Esta 
extensión que se le ha dado hace casi imposible fijar los 
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límites del Catastro, cosa que se ha intentado, a fin de 
distinguirle de otras actividades estadísticas, concernientes 
principalmente a la Hacienda pública y al trabajo. 
Según el Congreso Internacional de Estadística, el 
Catastro debe contener: 
1. ° La extensión del territorio nacional. 
2. ° E l número de propietarios del terreno. 
5.° La extensión de cada propiedad. 
4. ° E l número de parcelas que comprende. 
5. ° Los diferentes cultivos. 
6. ° E l producto, bruto y neto, de cada terreno, según 
su calidad. 
7. ° E l límite de cada propiedad. 
La formación del Catastro requiere operaciones cos-
tosas y complicadas, lo cual fácilmente se comprende 
a la vista de los extremos que acabamos de enumerar. 
Exige trabajos topográficos y geodésicos, técnico-agrí-
colas y administrativos de la mayor escrupulosidad. Se 
han señalado dos procedimientos para confeccionar el 
Catastro: hacerle a base de ún mapa general del Estado, 
o sobre planos locales o de los Municipios. E l primer 
sistema es más perfecto, pero requiere todo el enorme 
trabajo que supone el levantamiento de una carta topográ-
fica general. No obstante, se prefiere al segundo sistema, 
pues éste ofrece el positivo peligro de las deficiencias y 
diferencias que se observarían en los planos levantados 
por los Municipios, faltos de unidad de dirección y pro-
pensos a ocultaciones. 
En España la formación del Catastro se dispuso por 
Ley del 25 de Marzo de 1906. 
POBLACIÓN.—Los censos.—Ya sabemos que la averi-
guación del número de habitantes que contiene un país ha 
preocupado a las Autoridades desde tiempos remotos. 
Puesto que es una cuestión que interesa desde el punto de 
vista militar, político y económico. 
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Debemos entender por censo de población la enumera-
ción descriptiva de los habitantes de un país, en una época 
determinada, con las principales circunstancias naturales y 
civiles que concurren en cada uno de ellos. E l censo, pues, 
no sólo nos da a conocer el número de habitantes de un 
país en cierto momento, sino que además nos ilustra sobre 
las principales características de cada persona, haciendo 
de ella una verdadera descripción. Por eso el censo de 
población es reputado como el documento más importante 
de la Estadística. Como dice el señor Milego, sin censo 
serían casi imposible la verdadera división territorial, la 
organización política, los servicios comunes y públicos, 
los medios de comunicación, la distribución de cargas 
generales, la creación y fomento de Centros de Enseñanza 
y de Instituciones productoras, la Administración de 
justicia, el modo de combatir la miseria, etc., etc. 
Entrando ahora más detalladamente en el estudio del 
censo, examinaremos quién debe hacerle; cuándo y cómo; 
y qué debe contenerse en el. 
Respecto del primer punto, nadie como el Estado 
dispone de medios para realizar la ingente labor de formar 
un censo. S i , en general, toda estadística social debe ser, 
por naturaleza, obra del Estado, con mayor razón lo será 
en el caso presente, pues el censo es la estadística social 
por excelencia. E l Estado, ya lo dijimos, cuenta con 
enormes recursos económicos, con medios coactivos y 
con una tupida red de autoridades que llega a los últimos 
rincones del país. Y sin esas condiciones la formación de 
un censo sería empresa vana. En España el Estado 
encarga de las operaciones del censo a los Ayuntamientos 
auxiliados en caso necesario por comisiones técnicas. 
La cuestión del cuándo se contestará diciendo que debe 
proccderse a formar los censos en aquellos momentos en 
que la población se mueve menos; por eso es preferible 
elegir el último día del año, al cual preceden y siguen 
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fiestas esencialmente familiares, que reúnen a los individuos 
en el seno del hogar. Los censos deben hacerse, a ser 
posible, en un solo día y en todo caso la inscripción se 
referirá a un día fijo y a una hora determinada. 
Én cuanto a la renovación de! censo ha de procurarse 
que no resulte demasiado frecuente ni demasiado espa-
ciada. Suele elegirse, según los países, un período de 
cinco a diez años, pues ya en ese lapso de tiempo pueden 
apreciarse cambios importantes en la población. En España 
se hacen cada diez años; hasta 1900 se elegían los años 
terminados en siete (con excepción del censo de 1860), pero 
después, siguiendo la regla dada por el Congreso Interna-
cional de Estadística de 1872, se eligieron los terminados 
en cero. 
Respecto de cómo ha de hacerse el censo, depende en 
general de los medios de que se disponga. Pueden 
emplearse cédulas u hojas destinadas a toda la familia, 
que habrán de ser llenadas por el jefe de ella, o cédulas 
individuales contestadas directamente por cada persona. 
Ambos sistemas tienen sus ventajas y sus inconvenientes. 
Las cédulas individuales se prestan mejor para la revisión 
de los datos, ya que la hoja a corregir no se refiere a toda 
la familia, sino al caso concreto objeto de la rectificación; 
no obstante, se prefiere el sistema de cédulas familiares 
por su mayor rapidez y simplicidad. De todos modos los 
formularios serán claros y sencillos y debe tenerse en 
cuenta que los principales obstáculos con que se tropieza 
en la formación del censo son: 1.° La proporcionalidad de 
los tributos respecto de la población suele dar lugar a 
ocultaciones de determinado número de habitantes. 2.° Inti-
midación en los agentes, los cuales, presionados en oca-
siones por la opinión pública, permiten más o menos 
tácitamente que se alteren los datos. 3.° Falsas declaracio-
nes de edades, sobre todo en las mujeres (de aquí que se 
aconseje no preguntar la edad, sino la fecha del nacimiento, 
4 
L CESAR SILIO BELENA 
sistema que se siguió en España en ios censos de 1910 y 
1920). 4.° Ocultación de algunas profesiones que los 
interesados estiman poco importantes o depresivas para 
ellos. 5.° Justa apreciación del número de los forasteros y 
de los ausentes. 
Pasemos a hora a contestar a la última cuestión: ¿Que 
debe contener un censo? Desde luego, todos los habitantes 
de un país. Respecto de las circunstancias individuales 
que se harán constar, hay tres datos que constituyen el 
A . B . C . de todo censo: el sexo, la edad y el estado civil. 
A estos se añaden otros datos, a veces en número exce-
sivo, pues como el censo proporciona fácil ocasión de 
obtener informes que de otro modo resultarían difíciles o 
habrían de ser objeto de indagaciones especiales, hay una 
inclinación natural a aprovechar el censo para aumentar 
las informaciones. Sin embargo, conviene prevenirse contra 
tales abusos, ya que la fatiga del individuo ante demasia-
das preguntas y su innata resistencia a contestarlas, perju-
dicarían la veracidad de la encuesta. 
Mareau de jonnes dice que los censos deben contener: 
1.° Edad; 2.° Sexo; 3.° Estado civil; 4.° Profesión o modo 
de vida; 5.° Capacidad política; 6.° Creencia religiosa. Pero 
a estos datos suele añadirse la instrucción, el lugar del 
nacimiento, la nacionalidad y el domicilio. E l censo 
español de 1920 (comprende seis tomos, el último de los 
cuales se publicó a fines del año 1929) contiene: 1.° Nom-
bre y apellidos; 2.° Sexo; 5.° Fecha del nacimiento; 
4.° Lugar de éste, o Nación si son extranjeros; 5.° Estado 
civil; 6.° Número de hijos (para la mujer casada o viuda); 
7.° Parentesco o razón de convivencia con el cabeza de 
familia; 8.° Grado de instrucción (si sabe leer y escribir); 
9.° Ocupación habitual; 10. Residencia legal; 11. Tiempo 
de residencia; 12. Lugar donde los ausentes se hallan. E l 
censo de 31 de Diciembre de 1930 simplifica algo los datos. 
A l formar el censo se nos presenta la cuestión de la 
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población de hecho y la población de derecho. La primera 
la constituyen todos los individuos que se hallan en un 
lugar en un momento dado; la segunda los que tienen allí 
su domicilio. Como entre los habitantes domiciliados puede 
haber un corto número de ellos que se hallen fuera del lugar, 
la población de derecho se divide en presente y ausente. 
E l ya citado Congreso Internacional de Estadística de 
1872, aconsejó que se incluyese en el censo la población de 
hecho, y aunque con frecuencia se ha seguido el criterio 
opuesto, haciéndose los censos a base de la población de 
derecho (más interesante sin duda bajo el aspecto adminis-
trativo), hoy se vuelve al criterio sustentado en aquel Con-
greso, pues no cabe desconocer la importancia social que 
modernamente tiene en los países y en las ciudades la llamada 
población flotante. E l censo español hace la debida distin-
ción entre la población de hecho y la población de derecho. 
Movimiento de pob lac ión .—movimien to de la pobla-
ción, o sea, las alzas y bajas que en ella se advierten, es 
una cuestión importantísima de la Demografía. La población 
puede aumentar o disminuir porque aumenten o disminuyan 
uno de estos cuatro factores: nacimientos, defunciones, 
emigraciones e inmigraciones. Como además el número 
de nacimientos está directamente influenciado por el de 
matrimonios, se incluyen éstos también en el estudio del 
movimiento de la población. 
Las investigaciones a que da lugar el movimiento de 
población, descubren problemas de la mayor importancia 
social, pues el estadístico no se limita a obtener una cifra 
global, sino que penetra en las causas de cada fenómeno. 
Así, en la cifra total de población habrá que distinguir los 
sexos y las diferentes edades; al examinar los nacimientos 
se establecerá una distinción entre los hijos legítimos y los 
que no lo son; en las defunciones habrá que considerar 
tanto las edades, dato que nos ilustrará sobre un punto tan 
interesante como la mortalidad infantil, como la ciase de 
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enfermedad, lo que nos dirá la gravedad en el país de la 
tuberculosis, el cáncer y otras enfermedades que consíiluyen 
verdaderos azotes de la humanidad; la desproporción entre 
los matrimonios y el número de hijos nos revelará la mayor 
o menor fecundidad de aquéllos, o el arraigo que puedan 
haber adquirido las doctrinas neomalthusianas; igualmente 
interesantes, serán las causas de las emigraciones e 
inmigraciones, el desplazamiento de la población hacia 
determinados sitios (por ejemplo, del campo a la ciudad) o 
hacia determinadas profesiones. 
En España el movimiento de población se lleva 
mediante el Boletín Demográfico que se publica trimestral-
mente. En los nacimientos se tienen en cuenta los partos 
dobles o múltiples, los nacidos vivos y los abortos, dando 
el tanto por mil con relación al número de habitantes. Las 
defunciones se clasifican según el sexo, la edad, el estado 
civil (soltero, casado o viudo), y la enfermedad que oca-
sionó la muerte y se expresan, como los nacimientos, en 
tanto por mil. Los emigrantes se clasifican por el país de 
destino; el sexo, la edad y el estado civil; la profesión; la 
provincia de donde proceden y la nacionalidad del buque en 
que emigraron. Respecto a los inmigrantes se hace constar 
además el tiempo que duró la emigración cuando la hubo. 
Tablas de mortalidad.—Las compañías de seguros, 
ante su natural necesidad de información, han dado lugar 
a que se mida exactamente el número de defunciones con 
relación a la edad y al trascurso del tiempo. Se han for-
mado así las tablas de mortalidad, que son aquellos 
cuadros estadísticos en los que se establecen, pera cada 
edad de los individuos habitantes de un determinado terri-
torio, en un momento dado, las defunciones que ocurrirán 
anualmente hasta la extinción total de dichos individuos. 
De este modo, basándose en estadísticas minuciosamente 
confeccionadas, se puede predecir el número de individuos 
que morirá al cumplir un año, dos, tres, 15, 40, etc. 
RESUMEN DE ESTADISTICA. LUI 
ESTADÍSTICAS ORIGINADAS DE LA ACTIVIDAD INDIVIDUAL.— 
El hombre, como animal racional, debe satisfacer sus 
necesidades espirituales y materiales. Nacen de aquí ramas 
importantísimas de la Estadística aplicada, que pasaremos 
a examinar. 
Estadísticas e c o n ó m i c a s . — r e f i e r e n a la producción, 
al cambio o circulación y al consumo de mercancías y en 
relación con este proceso económico, a los salarios y a 
los precios. 
Una estadística perfecta de la producción, no la hay, 
pues es tal la cantidad y la variedad de bienes y tantos los 
productores, que prácticamente resulta imposible abarcarles 
a todos y medir justamente el volumen de mercancías. E l 
miedo a recargos en las contribuciones hace que la oculta-
ción de riquezas sea un mal endémico en todas las indaga-
ciones. Por otro lado, como en la producción hay un doble 
valor, el de las materias primas y el de los productos 
fabricados, y como aquéllas pueden ser a la vez productos 
fabricados para una industria y primera materia para otra, 
se originan repeticiones y confusiones que perjudican a 
la claridad y a la exactitud de la estadística. Buscando 
remedio a este inconveniente, se ha recurrido en muchos 
países a pedir separadamente ambos datos: el valor de las 
primeras materias y el de los productos fabricados. 
S i las dificultades que dejamos mencionadas hacen 
casi imposible el éxito de una estadística de la producción 
total de un país, se ha recurrido en cambio, con mejores 
resultados, a la formación de estadísticas parciales de \a 
producción. 
Las estadísticas sobre la circulación de mercancías no 
son tan difíciles de realizar, pues los medios de trasporte 
se hallan, bien en manos del Estado, o bien en las de 
grandes compañías intervenidas más o menos directamente 
Por los Gobiernos. En todo caso, éstos, tratándose del 
comercio internacional, cuya estadística es la más impor-
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íante, poseen el organismo de la Aduana que lleva, con 
rigurosidad, cuenta de las mercancías que entran y salen 
por las fronteras. 
En cambio la estadística del consumo ofrece, hoy por 
hoy, dificultades casi insuperables. Ya lo dejamos indicado 
al hablar de los números índices. Por ello, estas estadís-
ticas, suelen limitarse a un reducido número de artículos y 
aun así no siempre ofrecen garantías de seguridad. 
En conexión con las estadísticas de producción, circu-
lación y consumo, están las estadísticas sobre precios y 
sobresalarios. La ejecución de esta última es relativamente 
fácil. La estadística sobre precios por el contrario, requiere 
precisar bien los conceptos, y constituye a este respecto 
un peligro de error las dificultades que hay ordinariamente 
para tener en cuenta la calidad del artículo. Los precios 
pueden ser considerados al por mayor o al detalle. Ya 
sabemos que el sistema de los números índices se emplea 
principalmente para las estadísticas de precios. 
En nuestra patria poseemos las diversas estadísticas 
consideradas dentro del grupo que acabamos de exa-
minar, hallándose ordenadamente expuestas, al igual que 
todos los demás trabajos estadísticos de carácter oficial, 
en el «Anuario Estadístico de España», cuyos datos 
están tomados de otras muchas estadísticas y trabajos 
especiales. 
La Estadística de la producción española, expuesta en 
dicho Anuario, está dividida en dos grandes secciones, una 
dedicada a la Agricultura (Cap. IV) y otra dedicada a la 
Industria (Cap. V). La primera se subdivide en producción 
agrícola, producción forestal, ganadería, crédito agrícola y 
pósitos y reforma agraria. La sección destinada a la indus-
tria abarca los siguientes apartados: A , industria pesquera; 
B , industrias forestales y agrícolas; C , industria metalúr-
gica; D, industrias de alimentación; E , industrias químicas; 
F , industria textil; G , industria de la construcción; H , indus-
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frías monopolizadas por el Esfado; I, industrias varias; 
j , índices de la producción industrial. 
La estadística déla circulación la hallamos en la sección 
del Anuario dedicada al Comercio exterior (Cap. VI) y en 
la que considera los trasportes y comunicaciones (Cap. Vil) . 
La estadística del consumo está expuesta en el último 
apartado del Cap. XI, en el que se dan a conocer además 
los precios y los jornales. Comprende esta estadística 
solamente un contado número de artículos (trigo, carnes, 
azúcar, aceite, vino, maíz, carbón, algodón, abonos mine-
rales, cemento, energía eléctrica, gasolina, lubrificantes y 
tabaco) y los datos deben considerarse como aproximados, 
al menos para la mayoría de los productos. 
Estadísticas no económicas.—La actividad individual 
se manifiesta en variadísimos aspectos distintos del econó-
mico, siendo muchos de ellos susceptibles de apreciación 
estadística. 
Existe en primer termino la llamada estadística moral, 
que comprende la delincuencia, los suicidios y los divorcios. 
La estadística sobre la delincuencia está muy extendida, 
aun cuando en muchos países no ha alcanzado el desarrollo 
debido; esta es la causa de las dificultades que surgen en 
la confrontación internacional. Respecto de los suicidios, 
fácilmente se comprende que no es una estadística de 
sencilla realización. Es frecuente que las familias oculten el 
mismo hecho del suicidio, y en cuanto a los móviles que le 
provocaron (circunstancia por demás interesante) los obs-
táculos son aún mayores. Más sencilla es la estadística de 
divorcios, aunque también aquí escapan frecuentemente 
detalles y matices necesarios para juzgar sobre la grave-
dad del caso. 
Vienen luego otras estadísticas de la actividad indivi-
dual organizada y ejercida libremente, siendo las princi-
pales las que se refieren a la enseñanza (profesorado y 
alumnos, centros docentes, especialidades que abarca, etc.), 
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al sacerdocio (templos dedicados al culfo religioso, congre-
gaciones, sacerdotes, etc.), profesiones sanitarias (clínicas, 
sanatorios, servicios de higiene, médicos, especialis-
tas, etc.) y Bellas Artes (artistas en sus diferentes especia-
lidades. Centros artísticos. Exposiciones, Museos, etc.). 
En nuestro país se forman estadísticas, más o menos 
completas, de todas estas actividades, no económicas, del 
individuo. 
ESTADÍSTICAS DE LA VIDA OFICIAL (GOBIERNO).—Abarcan 
los hechos a que da lugar la actividad del Estado y 
podríamos clasificar también estas estadísticas en econó-
micas y no económicas. Las primeras se refieren a la 
Hacienda pública, haciéndose constar en ellas la situación 
del Tesoro, los Gastos y los Ingresos. En las estadísticas 
no económicas se registran principalmente: 
a) La Administración de Justicia, con sus anejos 
referentes a las fuerzas de orden público y a los estableci-
mientos penales. 
b) Instituciones benéficas. 
c) Instrucción Pública. 
d) Obras públicas. 
e) Instituciones corporativas de carácter social. 
f) Fuerzas militares de mar, tierra y aire. 
g) Comunicaciones y trasportes (cuando están en 
manos del Estado). 
Estas estadísticas, cuya formación no ofrece grandes 
dificultades, se llevan ininterrumpidamente en todos los 
países y, a fin de que la confrontación internacional resulte 
fácil, se han celebrado Congresos Internacionales con 
objeto de fijar normas comunes a todos los Estados; éstas 
atañen a la clasificación de Establecimientos públicos, a 
los conceptos o denominaciones con que se conocen 
determinados hechos sobre Instrucción pública, régimen 
penal, y modo de funcionar ciertos organismos agregados 
a veces a los Departamentos Ministeriales. 



